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¿Se necesitaban las planchas para traducir el 

Libro de Mormón? 
“¡Oh hijos míos, quisiera que recordaseis que estas palabras son verdaderas, y también que 

estos anales son verdaderos!... y podemos saber de su certeza porque las tenemos ante 
nuestros ojos” 

Mosíah 1:6 

 

El conocimiento
 

Las personas en ocasiones se sorprenden al descubrir 

que las planchas del Libro de Mormón regularmente 

no se utilizaban durante el proceso de traducción.1 

Mientras traducía, José Smith comúnmente colocaba 

su cara en un sombrero para impedir la luz ambiental.2 

Entonces, de acuerdo con testigos, él leía en voz alta 

las palabras las cuales aparecían milagrosamente en la 

piedra vidente o en los intérpretes y un escriba las 

registraba.3 

 

En cuanto a las mismas planchas, Emma Smith reportó 

que estas "a menudo se colocaban en la mesa sin 

ninguna intención de ocultarse, envuelta en un 

pequeño cuadro de tela de lino".4 Otros testigos 

recordaron que en varias ocasiones se mantenían "en 

una caja cercana debajo de la cama o incluso 

escondidos en el granero de Whitmer durante la 

traducción".5 Esto ha causado que algunos se 

pregunten por qué las planchas eran necesarias después 

de todo. Si José Smith no las estaba consultando 

activamente durante la traducción, entonces ¿por qué 

fueron ocultadas con una tela y colocadas en algún 

lugar cercano y usualmente visible? 

 

Inicialmente, las planchas sirvieron para un propósito 

práctico. José Smith copió algunos de sus caracteres 

grabados, y Martin Harris los llevó a varios eruditos 
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distinguidos al este para verificar su autenticidad, así 

como la capacidad de José para traducirlas.6 Martin, 

quien finalmente hipotecó su granja para financiar la 

publicación del Libro de Mormón, salió de este viaje 

más convencido que nunca de que las planchas eran 

tanto reales como auténticas.7 

 

También hay algunas indicaciones de que José Smith 

al menos ocasionalmente estaba al tanto de la relación 

entre las planchas y las palabras que estaba dictando. 

En una ocasión explicó que "la portada del Libro de 

Mormón es una traducción literal, tomada de la última 

lámina, en el lado izquierdo de la colección o el libro 

de planchas".8 David Whitmer declaró en una ocasión 

mientras José Smith miraba en la piedra vidente, veía 

un "pergamino, en donde aparecerían los caracteres de 

las planchas en una línea de la parte superior, e 

inmediatamente debajo aparecería la traducción en 

inglés".9 Sin embargo, es incierto saber qué tan bien 

comprendía José Smith la correlación entre el texto en 

inglés y los caracteres de las planchas. 

 

Otra consideración importante es que la presencia de 

las planchas ayudó a confirmar las afirmaciones 

reveladoras de José Smith.10 Anthony Sweat declaró de 

manera detallada: "El texto del Libro de Mormón no 

solo pasó a través de la mente inducida en trance de 

José; sus reliquias palpables pasaron a través de una 

ropa, un tronco hueco, una tienda de cobre, una 

servilleta de lino, un cofre de madera, el corazón de 

una chimenea y un barril de frijoles".11 De acuerdo con 

Michael MacKay y Gerrit Dirkmaat, las planchas eran 

"en esencia el cuerpo para las palabras espirituales que 

caían a los labios de José Smith mientras él traducía", 

y le ayudaban a infundir "confianza en las mentes de 

José y su familia y amigos" de que sus palabras 

procedían de un antiguo registro real.12 

 

Aunque a los participantes y observadores 

involucrados en proteger y traducir las planchas no les 

fue permitido verlas directamente, a menudo las 

detectaban por medio de otros sentidos además de la 

vista. Basándose en diferentes registros históricos, 

Neal Rappleye explicó: "Ellos sintieron, levantaron, y 

movieron este objeto (mientras estaba cubierto). 

Podían sentir el peso, el contorno y la forma del objeto 

lo suficiente para discernir que no eran bloques de 

madera o piedras. Ellos podían levantar cada página (o 

placa), escucharlas hacer un ruido metálico mientras 

las movían, y sentir que estaban unidas por tres 

anillos".13 

A pesar de que siempre estaban cubiertas y sin usarse 

en la mesa, proveyeron un constante recordatorio 

visual de la realidad tangible del Libro de Mormón.14 

Tal como el rey Benjamín enseñó: "¡Oh hijos míos, 

quisiera que recordaseis que estas palabras son 

verdaderas, y también que estos anales son 

verdaderos!... y podemos saber de su certeza porque las 

tenemos ante nuestros ojos" (Mosíah 1:6).15 
 

El porqué 

 

Además de estas prácticas consideraciones, las 

planchas representaban significativamente la presencia 

del Señor y Su participación en el proceso de 

traducción. Este simbolismo espiritual se puede extraer 

de varios registros de las escrituras, donde el Señor se 

mostraba abiertamente a un profeta escogido, pero 

luego oscurecía Su identidad con algún tipo de velo 

cuando otros seguidores estaban presentes. 

 

Cuando guió a los israelitas a través del desierto, el 

Señor habló en privado con Moisés "cara a cara" 

(Éxodo 33:11). Pero cuando daba a conocer Su 

presencia a todo el campamento, se cubría a sí mismo 

"de día en una columna de nube... y de noche en una 

columna de fuego para alumbrarlos" (Éxodo 13:21). 

De manera similar, cuando los jareditas viajaron hacia 

su tierra prometida "el Señor fue delante de ellos, y les 

habló mientras estaba en una nube, y les dio 

instrucciones por dónde habían de viajar" (Éter 2:5). 

Solo el hermano de Jared, su líder profético, pudo ver 

más allá del velo y entrar en la presencia del Señor 

(Éter 3:6-20). 

 

Tal como Moisés y el hermano de Jared fueron los 

únicos que se les permitió entrar completamente a la 

presencia del Señor, José Smith fue el único a quien 

inicialmente se le permitió ver completamente las 

planchas. Para todos los demás, las planchas, como el 

mismo Señor, estaban presentes y aun encubiertos —

fuera de la vista, pero nunca completamente fuera de 

la mente. En las historias de éxodo de los israelitas y 

los jareditas, el Señor ocultó su presencia proveyendo 

un recordatorio visible de que verdaderamente era el 

mismo Dios, y no solo el profeta, quien los estaba 

guiando hacia la tierra prometida. De la misma manera, 

las planchas encubiertas eran un recordatorio constante 

de que las palabras que el profeta José Smith estaba 

dictando no eran suyas, fueron dadas a él por Jesucristo 

(2 Nefi 27:20). 
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No solamente este paralelismo revela la relación 

simbólica entre Jesucristo y el Libro de Mormón, sino 

que también se pueden aplicar a nosotros como 

individuos. Nosotros, como los testigos involucrados 

en la traducción, primero debemos confiar en los 

testimonios de los profetas como Moisés y José 

Smith.16 Aunque no podemos ver directamente al 

Señor por nosotros mismos, experiencias sagradas, 

como el participar de la Santa Cena,17 nos permiten 

indirectamente sentir Su presencia en nuestras vidas. 

Finalmente, a algunos de los participantes y testigos de 

la traducción se les dio acceso a las planchas y fueron 

privilegiados de "mir[ar] y contempl[ar] estas cosas tal 

como son" y aún sostener las mismas planchas (DyC 

5:13).18 

 

De manera similar, el Señor quiere que cada uno de 

nosotros se prepare para entrar en Su presencia. En 

1831, el Señor declaró a Sus santos: "Estoy en medio 

de vosotros y no me podéis ver; pero pronto vendrá el 

día en que me veréis, y sabréis que yo soy" (DyC 38:7-

8). En el debido tiempo del Señor, algún día nosotros 

también podremos ver el cuerpo resucitado, y sentir las 

marcas de las heridas en sus manos, pies y el costado 

de aquel a quien primero vimos con el ojo de la fe (DyC 

88:68; 93:1).19 

 

Estas ideas, tanto prácticas como espirituales, sugieren 

que, en lugar de ser innecesarias, la presencia de las 

planchas debió haber sido esencial para el proceso de 

traducción. Los caracteres grabados copiados de sus 

páginas ayudaron a fortalecer la fe de Martin Harris y 

la de otros. Su realidad tangible fue un recordatorio 

constante de que las palabras de José Smith procedían 

de un registro real de profetas antiguos. Y su presencia 

encubierta simbolizaba la completa participación de 

Jesucristo en la traducción. 

 

Como testificó el élder Jeffery R. Holland, "la realidad 

de esas planchas, la esencia de ellas si así lo desean, y 

la evidencia que viene a nosotros de ellas en la forma 

del Libro de Mormón está en el corazón, en el mismo 

centro, de la esperanza y testimonio y convicción de 

que esta obra es inconmovible dentro de mí por 

siempre".20 
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YouTube 
¡Visita el video de este Knowhy! en: 

 

https://www.youtube.com/watch?v=0AHAglWYKKg  
_________________________________________ 
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